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			Lista de canciones
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			Capítulo 1

			Querida Cassandra:

			Nos alegramos de que vayas a participar en la SciFaCon de este año. Habrá mesas redondas estupendas, conferencias interesantes y talleres fantásticos. Tienes la entrada en el archivo adjunto. No te olvides de imprimirla y llevarla contigo. 

			¡Para cualquier duda, nuestro equipo estará encantado de ayudarte!

			Solté un chillido y pataleé entusiasmada en la cama. Mi bailecito de alegría particular. Desde la noche anterior había leído por lo menos diez veces el correo de confirmación de la compra de mi entrada, y todas las veces había sentido un hormigueo de emoción en el estómago. 

			No podía creérmelo. ¡Por fin iba a ir a una SciFaCon! Desde que tenía memoria, había querido asistir a una convención de todo lo relacionado con el género fantástico, ya fueran películas, series, libros, videojuegos o juegos de mesa. Pero no había logrado ir hasta entonces a ninguna. O bien no había tenido tiempo, o dinero o amigos que quisieran acompañarme. Y una vez que había querido ir de verdad, hace dos años, el destino me lo mandó todo al traste. 

			Pero este año me había salido bien. En pocas semanas me iba de viaje a Seattle con Auri; mi mejor amiga, Micah, y su novio, Julian, lo que significaba que no me quedaba mucho tiempo para coser mi nuevo cosplay. 

			Me apresuré a cerrar el correo electrónico en el móvil y abrir la aplicación Twitch. El vídeo en directo de TRGame ya había empezado.

			TR era mi gamer preferida y, después de que Auri y yo decidiéramos hacernos un cosplay de brujos, tenía que ver su Let’s Play de The Witcher 3: Wild Hunt. Auri iba a ir de Geralt de Rivia, y yo, de Ciri. Pero aún no estaba segura de si el disfraz sería como la Ciri del juego o la Ciri del libro. Auri había dejado muy claro que había escogido al Geralt animado, probablemente porque por lo general no solo llevaba una espada a la espalda, sino dos. Yo no tenía nada que objetar, pues había cosas peores que imaginarme a Auri con un uniforme de cuero muy ceñido.

			Pero más que su aspecto, lo que me alegraba era estar más tiempo con él. Desde el primer patrón hasta acabar nuestros disfraces, podíamos pasar juntos cientos de horas cosiendo. Aunque ya pasáramos mucho tiempo juntos todos los días, pues no solo compartíamos piso, sino que éramos muy amigos, esto era otra cosa. Estar repantingados en el sofá y ver por décima vez Buffy Cazavampiros no era lo mismo que trabajar juntos en un proyecto en el que ambos poníamos toda nuestra pasión. 

			Habría preferido empezar enseguida e irrumpir en la tienda de telas más próxima, pero los trajes costosos tenían que pensarse bien. De lo contrario, Auri y yo compraríamos montones de telas caras que al final no nos harían falta para nada. Aunque ambos teníamos apoyo económico de nuestras respectivas familias, y Auri además había recibido una beca de fútbol, el dinero siempre era un tema —como seguramente para la mayoría de los estudiantes—, sobre todo desde que Julian se había mudado a vivir con Micah. 

			Centré mi atención en el Let’s Play de TRGame, que estaba en una secuencia de juego en el cuerpo de Ciri. No dejaba de pulsar pausa para estudiar su atuendo y compararlo con las fotos de internet que había imprimido como modelo. Al mismo tiempo tomaba notas y ya pensaba en cómo conseguir más baratos los detalles de su traje. 

			Estaba enfrascada en mi trabajo cuando unos golpes en la puerta me apartaron de mis pensamientos.

			Aturdida, alcé la mirada cuando la puerta de mi habitación ya estaba abierta. Auri siempre hacía lo mismo. Se anunciaba con unos toquecitos, pero nunca esperaba a que lo invitaran a entrar. No era por impaciencia o falta de respeto, sino porque me conocía y sabía que siempre era bienvenido. Si quisiera en serio que no me molestaran, cerraría la puerta con pestillo. 

			—Hola.

			Me incorporé en la cama.

			Como cada vez que posaba los ojos en Maurice Remington, el corazón me daba un vuelco traicionero. No obstante, con el paso del tiempo me había acostumbrado a ignorar los sentimientos que albergaba hacia mi mejor amigo. Eran como el murmullo de los coches que pasaban bajo la ventana de mi habitación por la noche. Los oía, pero mientras mantuviera la ventana cerrada me sería posible dormir plácidamente. 

			Auri me examinó con el ceño fruncido.

			—Todavía no te has cambiado de ropa. 

			Me miré para comprobar que sí me había quitado el pijama y llevaba mi ropa habitual de andar por casa: unos pantalones de yoga cómodos y una camiseta de manga corta enorme que antes era de Auri. Era negra, con un dibujo desteñido en el pecho —el logo de un equipo de fútbol americano—, y me la había anudado por delante para que no me llegara hasta las piernas. 

			—Micah y Julian ya nos están esperando.

			Fruncí el entrecejo e intenté recordar que habíamos quedado con ellos, pues por lo visto se me había olvidado. No sabía ni en qué día de la semana estábamos. Habían empezado las vacaciones y no había decidido inscribirme en ningún curso de verano, lo que significaba que estaba libre y que podía hacer lo que me diera la gana con mi tiempo. No tenía trabajos que entregar ni clases a las que asistir. Estaba libre de obligaciones académicas y eso era maravilloso, aunque como consecuencia perdiera el sentido del tiempo. 

			La mirada se me fue al despertador junto a la cama.

			Auri suspiró, pero no pareció molesto, sino que más bien le hacía gracia lo despistada que estaba yo. A diferencia de mis días, los suyos eran meticulosos y planificados: desde los entrenamientos de fútbol a primera hora de la mañana hasta el ejercicio por la noche. Y en medio asistía a cursos para acumular créditos.

			—Queríamos ir al mercadillo del parque.

			Le dediqué una sonrisa de disculpa. Ahora me acordaba. Micah y Julian querían ir a mirar cosas para su piso y nos habían preguntado si queríamos acompañarlos para ayudarlos a cargar en caso de que fuera necesario. 

			—Dame diez minutos.

			—Hum —refunfuñó Auri, como si considerara una utopía el tiempo que le había dicho que iba a tardar, y cerró la puerta tras de sí. 

			Salté de la cama y entré como una flecha al cuarto de baño. Aunque no tuviera mucho tiempo, al menos quería darme una ducha rápida. Aquel verano hacía muchísimo calor y había sudado incluso estando tumbada. El pelo, que mojado parecía más castaño que rojo, me lo recogí con una pinza. Luego me cepillé los dientes porque no estaba segura de si ya lo había hecho por la mañana y prescindí de maquillaje, pues con aquel calor no aguantaría mucho. 

			Envuelta en una enorme toalla, pasé pitando junto a Auri para volver a mi habitación. Me sequé apresuradamente y me puse ropa interior limpia antes de abrir la puerta torcida de mi armario. Auri y yo lo habíamos montado hacía dos años y probablemente habíamos colocado mal algún tornillo. Nunca nos habíamos molestado en corregir el desperfecto.

			Me decidí por un vestido floreado de lino con mangas tres cuartos que tapaban los dos pequeños dispositivos blancos pegados a la parte superior de mis brazos. Me encantaban esos aparatitos que me suministraban insulina y medían los niveles de glucosa en sangre, sin necesidad de tener que pincharme a diario como en el primer año después de que me diagnosticaran diabetes tipo 1. Pero no es que quedaran muy bonitos e invitaban a la gente a mirarme fijamente o a hacerme preguntas incómodas.

			Después de vestirme, cogí el bolso y comprobé que hubiera lo más importante: el monedero; las llaves; el móvil, que también me servía como aparato de medición; la bomba que controlaba mi insulina; la glucosa y el kit de emergencia manual en caso de que fallara la tecnología. Con el bolso atiborrado al hombro, me dirigí al salón.

			Auri estaba sentado en el sillón y miraba embobado su móvil sin advertir mi presencia. Tenía el entrecejo fruncido por la concentración y el labio inferior salido hacia delante, con expresión pensativa. 

			Su rostro era tan versátil como él mismo, pues en sus rasgos se reflejaban sus dos caras. Por una parte, la mandíbula marcada, la nariz ancha y el pelo negro cortado al rape simbolizaban al deportista muscu­loso, que no conocía clemencia en el terreno de juego y se abalanzaba contra su oponente de un modo despiadado. Por otra, sus labios carnosos y los dulces ojos castaños mostraban su lado más cariñoso, gracias al cual se había colado en mi corazón y nos habíamos hecho amigos. Esas dos caras combinadas creaban un gran contraste que me dificultaba siempre apartar la mirada de Auri. 

			No obstante, lo hice antes de que me pillara mirándolo fijamente y descubrí que estaba observando un dibujo de Geralt en el móvil. Al instante sonreí. Por lo visto, no era la única que estaba impaciente por empezar a hacerse el disfraz.

			 —¡Lista! —anuncié para llamar la atención de Auri.

			Levantó la cabeza y me pasó revista.

			—¿Ese vestido es nuevo?

			—Sí, y tiene bolsillos —contesté entusiasmada, y metí las manos en ellos para demostrárselo, contenta por haber descubierto aquella joya en la tienda que estaba enfrente de mi diabetólogo. 

			Vista en la maniquí, la falda me había parecido demasiado corta para mi gusto, pero yo tan solo medía uno cincuenta y cinco con el cuello estirado, así que a mí me quedaba un poco más larga.

			—Te queda bien —dijo Auri con una sonrisa que creí tan sincera que me invadió la gran tentación de abrir la ventana cerrada que contenía mis sentimientos hacia él.

			—Gracias —respondí.

			Con un poco de suerte creería que el rubor en mis mejillas se debía a la ola de calor que desde hacía días azotaba Mayfield. 

			Auri se levantó del sofá y juntos salimos al pasillo. Como Micah y Julian no estaban esperándonos allí, llame a la puerta del piso de al lado. 

			Me alegraba de que Micah no se hubiera marchado del apartamento después de la importante pelea con sus padres y tras romper la relación con ellos. Habría echado de menos tenerla como vecina. En muy poco tiempo se había convertido en mi mejor amiga. Solo hacía diez meses que nos conocíamos, pero para mí era como si fueran diez años. Nunca me había encontrado con una persona tan cariñosa como ella y era agradable poder visitarla de forma espontánea en cualquier momento, sin tener que recorrer mucha distancia.  

			Se oyeron unos pasos detrás de la puerta, poco antes de que Julian la abriera.

			—Hola.

			—Perdón por llegar tarde —me disculpé.

			—No te preocupes, Micah aún no está lista. —Lanzó una mirada rápida por encima del hombro en dirección al estudio que hacía unas semanas había ayudado a Micah a organizar—. Entrad. Podría tardar horas. Se le ha ocurrido una idea para La Dama Pesadilla.

			Me di la vuelta hacia Auri.

			—¿Lo ves? No tenía que darme tanta prisa.

			—Así ya estás preparada y puedes esperar tranquilamente a Micah —contestó mientras me ponía una mano en la espalda y me empujaba con suavidad para que entrase en el piso.

			Apenas noté su roce, pero me tembló el cuerpo entero. Era una sensación agradable y odiosa al mismo tiempo. Habría dado prácticamente todo por deshacerme de ella. Había enumerado mil veces las cosas que se interponían entre Auri y yo, y que se oponían a que nuestra amistad se convirtiera en otro tipo de relación. Pero mi maldito corazón no quería escuchar.

			Respiré profundamente, aliviada, cuando Auri retiró la mano de mi espalda para saludar a Laurence, el gato de Julian. Había rescatado al animal de un contenedor de basura hacía cerca de un año y la bolita de pelos se había convertido en un gato grande y desgreñado. Se frotó ronroneando contra la pierna de Auri mientras dejaba que le acariciara la cabeza.

			Aunque Auri siempre hacía hincapié en que él era más de perros, se llevaba muy bien con Laurence, y el gato lo adoraba. Al contrario que a mí. Durante las primeras semanas me había evitado. Con el tiempo había mejorado y me dejaba que lo acariciara, pero si el gato tenía que elegir entre los cuatro, yo era su última opción. Trataba de no tomármelo como algo personal. Mi olor desconcertaba a algunos animales, un efecto secundario de mi enfermedad y de la insulina. Las personas no podían percibirlo, pero a menudo los gatos reaccionaban con susceptibilidad. 

			—¿Queréis beber algo? —preguntó Julian, que ya estaba junto a la nevera.

			—Un agua estaría bien.

			—Para mí nada —respondió Auri, que se había sentado en el suelo para jugar con el felino. 

			Había encontrado una caña de gato que movía rápido por el suelo mientras Laurence intentaba, entusiasmado, agarrar el extremo de peluche. 

			—¿Vais al mercadillo a buscar algo en concreto?

			—No, queremos dejarnos llevar por la inspiración —contestó Julian. Me pasó un agua fría y se apoyó en la encimera de la cocina. El pelo castaño le cayó en espesas ondas sobre la frente—. Tenemos un par de rincones en el piso bastante vacíos y estaría bien encontrar unos cuadros que nos gustaran a los dos, en vez de tener que vivir con esta solución intermedia.

			Asentí, comprensiva. Parecía que las paredes del apartamento las hubiera decorado un niño de diez años y un octogenario. Se alternaban elegantes fotografías en blanco y negro de rascacielos en construcción y buenas tomas de ciudades a vista de pájaro con pósteres de Deadpool y otros tantos superhéroes de mirada decidida. 

			—Te avisaré si encuentro algo que pueda gustaros a los dos.

			—Gracias —dijo Julian con una sonrisa que le marcó los hoyuelos.

			Aquella imagen todavía me resultaba extraña. Durante el primer año después de conocernos no lo había visto sonreír nunca, a no ser que fuera con amargura. Pero había cambiado desde entonces. En los últimos meses, Julian se lo había currado mucho para expulsar a los demonios que lo atormentaban desde que su familia y sus amigos de Idaho lo habían repudiado. Durante mucho tiempo ni Auri ni yo supimos por qué Julian se mostraba tan distante. Habíamos dado por supuesto que no le caíamos bien, hasta que nos lo explicó todo en una carta. Desde entonces habían cambiado muchas cosas, y al conocer al verdadero Julian entablamos una profunda amistad.

			Me senté enfrente de Julian en la cocina.

			—¿Cómo van las prácticas?

			—Bien, pero hay mucho que hacer. Estamos trabajando en un proyecto importante para un centro comercial. Esta semana he pasado todos los días doce o trece horas en el despacho, y aun así me he traído trabajo para el fin de semana.

			Señaló un montón de carpetas que había encima de la mesa de centro. De entre las páginas sobresalían numerosas etiquetas ­autoadhesivas y notas.

			—Trabajas demasiado.

			Suspiró.

			—Lo sé, pero es probable que haya más trabajo que menos. 

			—Por favor, dime que has hablado al menos con Ricky.

			El suspiro de Julian se convirtió en un bufido.

			—Te pareces a Micah.

			Me quedé mirándolo, expectante, porque no había respondido a lo que quería que me dijera. Ya había trabajado muchísimo, llegando a un máximo de tres empleos a la vez, y eso mientras estudiaba. No se me había ocurrido que fuera a trabajar aún más. No había ser humano que aguantara una jornada de ochenta horas semanales. 

			—Sí, he hablado con Ricky —dijo Julian al final. Se recostó y estiró los brazos por encima de la cabeza, como si tuviera los músculos entumecidos de todas las horas que pasaba sentado en el despacho—. No le gustó nada oír que voy a faltar un par de semanas, sobre todo porque no tiene quien me sustituya al haberlo avisado con tan poco tiempo. En caso de que busques un trabajo temporal para verano, estaré encantado de recomendarte. Ricky se alegrará si le sirvo a una suplente cualificada en bandeja de plata. 

			—¿Quién te ha dicho a ti que estoy cualificada?

			—¿Sabes decir «Hola» y atender el teléfono?

			Fruncí el ceño.

			—Sí. 

			—¿Lo ves? Estás cualificada. No es más que la recepción; no tienes que tatuar a nadie.

			—No sé…

			—¡Venga ya! 

			Julian me miró suplicante.

			Crucé los brazos sobre el pecho.

			—Me quieres endosar el trabajo para limpiar tu conciencia.

			—Sí. ¿Y? Yo limpio mi conciencia y tú aumentas el presupuesto para tu cosplay. Ambos salimos ganando. 

			Me sorprendió. No se me había pasado por la cabeza. Trabajar no era un problema. Había trabajado durante todo el instituto en una tienda de manualidades, pero mis padres me habían costeado la carrera y todo lo relacionado con ella. Querían que me concentrara por completo en mis estudios, que sacara buenas notas y aprovechara lo mejor de esa experiencia. Pero en las próximas semanas no tenía ningún curso ni seminario y el puesto en Crooked Ink sería temporal, hasta que Julian terminara las prácticas. Además, la SciFaCon y su cosplay correspondiente eran por puro placer y mis padres no tenían por qué pagármelo, aunque lo habrían hecho sin pensárselo dos veces. 

			—Vale, si Ricky está de acuerdo, haré tu turno hasta que vuelvas.

			—¡Estupendo! Voy a escribirle ahora —dijo Julian entusiasmado, y se sacó el móvil del bolsillo del pantalón. 

			—¿Qué es estupendo? —preguntó Micah, que en ese instante entraba en el salón.

			—Cassie va a sustituirme en Crooked Ink —contestó Julian sin levantar la vista.

			Micah alzó las cejas como si quisieran tocar el flequillo, que llevaba muy corto. 

			—¿En serio? ¿Tú en el estudio de tatuaje?

			—Pareces sorprendida. ¿No me crees capaz de hacerlo?

			—Claro que te creo capaz de hacerlo —contestó Micah, dirigiéndose a Julian y a mí—. Solo me ha sorprendido que quieras hacerlo. Sabes que allí tendrás que hablar con desconocidos, ¿no?

			Asentí con la cabeza e intenté que las palabras de Micah no me pusieran nerviosa. No lo había dicho con mala intención, sino porque se preocupaba. Al fin y al cabo, sabía muy bien lo mucho que me incomodaba tener que hablar con desconocidos. Mis padres siempre decían en broma que estaba tan metida en mis mundos fantásticos con todos esos personajes de ficción que no sabía cómo relacionarme con personas de verdad. Me costaba mantener una conversación cuando no se trataba de libros de fantasía o series de ciencia ficción. Pero, por otro lado, la gente no iría a Crooked Ink a charlar conmigo, sino a pedir hora o a que la tatuaran. Además, no es que aspirase a una carrera profesional en un estudio de tatuaje ni a ser recepcionista. Y trabajaría allí solamente unas semanas, así que no era de vital importancia que le cayera bien a Ricky o a todos los demás. Mientras llevara la agenda y me firmaran todos los formularios de consentimiento, estaría a salvo. Y en caso de no estar a la altura, podía recoger en cualquier momento mis cosas y marcharme. 

			—Estoy seguro de que Cassie lo hará de maravilla —intervino Auri.

			Se había levantado del suelo y se había puesto a mi lado. Me rodeó los hombros totalmente con el brazo y enseguida se me metió en la nariz el olor familiar de su aftershave. Era una fragancia que yo le había elegido: oscura selva tropical.

			Levanté la vista para mirarlo. Aunque estaba sentada en la encimera, tuve que echar la cabeza hacia atrás. Auri no solo era alto. Era gigante.

			—Si empiezas a trabajar allí, iré a verte.

			—No te emociones, antes me tiene que dar el puesto Ricky.

			Auri me lanzó una mirada cálida en la que me pareció ver que se sentía orgulloso de mí.

			—Seguro que te lo da, y después podrás practicar conmigo cómo dar hora.

			—¿De verdad quieres hacerte otro tatuaje? —le pregunté sor­prendida.

			A veces llegaba a ser despistada, pero estaba segura de que Auri hasta la fecha no me lo había mencionado. 

			Asintió. 

			—Hace tiempo que quiero uno nuevo. A lo mejor me motiva pedir hora y me decido por fin. Y, si no, puedes elegirme tú uno.

			—¿Lo dices en serio?

			—Sí. ¿Por qué no?

			Me quedé mirándolo, perpleja.

			—Sabes que los tatuajes son permanentes, ¿no?

			—Sí. ¿Y qué? Tú me conoces bien y me fío de ti. 

			No podía decirlo en serio, no estábamos hablando de una calcomanía. Llevaría el tatuaje el resto de su vida. Era cierto que podía escogerle algo que le gustara. Sin embargo, el hecho de que yo tomara esa decisión en su lugar, lo ataría para siempre a mí. Cada vez que mirase el tatuaje se acordaría de mí. Una idea que me resultaba atractiva, pero que a la vez me infundía un miedo terrible. A pesar de lo profunda que fuera nuestra amistad, nada garantizaba que durase para siempre. Porque las cosas en común que nos unían a Auri y a mí eran tan numerosas como las diferencias que nos separaban.

		

	
		
			Capítulo 2

			La hierba estaba quemada. Crujía bajo mis pies, marrón y seca, mientras me acercaba al mercadillo del parque, acompañada de Auri, Julian y Micah. Llevaba días sin llover y los árboles no daban suficiente sombra para proteger el césped de los fuertes rayos de sol, que en ese momento también nos quemaban la cabeza. Me arrepentía de no haber llevado un sombrero; pero, por suerte, al menos había pensado en ponerme una crema solar potente. De lo contrario, la piel se me habría puesto roja probablemente a los cinco minutos. 

			—Adrian y Keith han dicho que no vienen —anunció Micah, que iba con Julian detrás de Auri y de mí.

			Giré la cabeza para mirarla.

			—¿No vienen? ¿Y eso?

			—Keith está enfermo y mi hermano no quería dejarlo solo.

			—Qué pena. Dile de mi parte que se mejore.

			—Y de la mía —terció Auri.

			—Le he mandado buenos deseos de parte de todos nosotros.

			Esperamos un poco a que Micah pudiera escribir el mensaje tranquilamente antes de continuar caminando.

			Ya se podía oír antes a lo lejos la actividad del mercadillo, pero ahora la veíamos. Los puestos estaban colocados en filas apretadas. Algunos solo consistían en bancos y taburetes, mientras que otros eran furgonetas transformadas que casi daban una impresión profesional. Había sombrillas abiertas por todas partes y entre algunos puestos colgaban telas para proporcionar sombra a los visitantes del mercadillo, que empujaban en busca de las mejores gangas entre los productos expuestos. 

			Me dio un mareo. No esperaba que estuviera tan lleno con aquellas temperaturas. 

			Auri se inclinó un poco hacia mí.

			—No temas, si hay demasiada gente, te cojo a caballito.

			Me reí.

			—Gracias. No creí que fuera a estar tan a tope.

			¿Por qué no se había ido la gente a la piscina o a un lago?

			—Seguro que se dispersan en el mercadillo.

			Auri se equivocaba. Sin embargo, a pesar del gentío y de la sensación de que todo el mundo era más alto que yo, iba echando un vistazo a los puestos, tan coloridos y variados como los visitantes del mercadillo. Seguro que allí se podía encontrar cualquier cosa que uno buscara. Había de todo, desde frutos secos y tablas para cortar hasta juguetes antiguos, pasando por discos, productos de cosmética, vestidos de segunda mano y muebles vintage. No sabía ni por dónde empezar a mirar. 

			Al cabo de un rato, Micah y Julian decidieron que sería mejor separarnos, porque entre aquella muchedumbre de todos modos era imposible mantener el grupo de cuatro personas sin estar continuamente buscándonos unos a otros. Y, así, Auri y yo también tendríamos tiempo suficiente para detenernos en los puestos que nos interesaban. 

			—Nos llamamos si queremos decirnos algo —dijo Micah, que a los pocos minutos ya había comprado una bolsa entera de cómics antiguos—. Si no tenéis noticias de nosotros, quedamos en la pizzería. ¿Sabéis cómo llegar?

			Auri asintió y se dio unos golpecitos en el bolsillo del pantalón.

			—Tengo la dirección en el móvil.

			El restaurante había abierto hacía poco y Micah y yo le habíamos prometido a Aliza que iríamos juntas a comer allí. De esa manera podría probar varios platos a la vez y valorar mejor si merecía la pena recomendar o no la pizzería en su blog. 

			—¡Genial! ¡Pues hasta luego! —respondió Micah, y se despidió de nosotros con un gesto de la mano antes de coger enseguida la de Julian para no perderlo en el tumulto. Al cabo de un instante, la multitud los había engullido.

			Auri me miró.

			—¿Adónde quieres ir primero?

			—Ni idea. —Eché un vistazo a mi alrededor—. Vamos por allí. 

			Señalé hacia donde me parecía que no estaba tan atestado. Había muchos puestos con velas y jabones. Unos regalos bonitos, pero demasiado caros y no realmente necesarios en aquella época del año. Algunas de las velas habían empezado a derretirse con el calor del verano.

			—¿Ya has pensado qué vamos a hacer con la antigua habitación de Julian? —preguntó Auri de repente.

			Rehuí su mirada. Esquivaba aquella conversación desde que Julian nos había comunicado que se iba a mudar con Micah.

			Primero me había sorprendido la noticia, pues solo llevaban medio año juntos. Pero podía comprender su decisión, porque estaban hechos el uno para el otro de tal manera que costaba expresarlo con palabras. Se complementaban y sacaban lo mejor el uno del otro. Micah había sido cualquier cosa menos independiente y se había arruinado la vida al pretender seguir los sueños de sus padres. Sin embargo, eso había cambiado en cuanto Julian había entrado en su vida. Ahora se mantenía por sí misma y, en contra de los deseos de sus padres, empezaría la carrera de Bellas Artes al semestre siguiente. Julian se había mostrado frío y cerrado con Micah, se había distanciado de todo y de todos. Ahora, en cambio, era más abierto y más feliz, en gran parte gracias a Micah. Con ella había aprendido a ser más él mismo. Siempre se había contenido por miedo a que lo odiaran y lo rechazaran. Micah lo había ayudado a tener más confianza en sí mismo y yo les deseaba toda la suerte del mundo. Pero su decisión de irse a vivir juntos nos había dejado a Auri y a mí con una habitación libre e infinitas posibilidades. 

			Lo peor de todo era que yo ya tenía claro lo que quería: vivir solo con Auri. Era mi mejor amigo y no podía imaginarme nada mejor. Me conocía bien. Delante de él no tenía que pretender ser alguien que no era. Un nuevo compañero de piso habría cambiado eso.

			Pero no revelé mi deseo. ¿Y si Auri no quería lo mismo? ¿Y si nuestra amistad se rompía sin una tercera persona? ¿Y si se nos ocurría la imprudente idea de sobrepasar los límites de nuestra relación, como habíamos hecho unos meses atrás? El asunto no había salido bien entonces, pero no estaba preparada para arriesgarme una segunda vez.

			—No, la verdad es que no —mentí con mala conciencia—. ¿Y tú?

			Auri se detuvo bajo el toldo de un puesto. La luz del sol se filtraba por la tela y dibujaba manchas coloridas en su piel oscura. 

			—Pues tampoco, pero deberíamos ir decidiéndonos. Si vamos a buscar un nuevo compañero de piso, este sería un buen momento para anunciar la habitación. Los novatos están buscando alojamiento justo ahora.

			Algo en mi interior se contrajo.

			—Eso suena como si quisieras tener un nuevo compañero de piso.

			Auri se pasó una mano por el pelo corto y negro. 

			—No pretendía decir eso. Pero si decidiéramos buscar uno, ahora sería el mejor momento. Ya está. 

			No sabía qué responder. Inevitablemente apareció en mí la baja autoestima que me atormentaba desde hacía años: «No quiere estar a solas contigo, y no me extraña porque no pintáis nada el uno con el otro. Se aburre contigo. Seguro que se hace superamigo del nuevo compañero de piso y entonces vuelves a ser la tercera en discordia. No sería la primera vez…».

			De pronto se interrumpieron mis pensamientos cuando un hombre me empujó de mala manera. Perdí el equilibrio y en ese preciso instante noté un dolor muy fuerte en la parte superior del brazo derecho. Grité y me agarré el brazo.

			Auri me cogió para sujetarme.

			El tipo murmuró una disculpa ininteligible antes de apresurarse a poner los pies en polvorosa. 

			Parpadeé para deshacerme de las lágrimas que habían brotado por el dolor. Me palpitaba el brazo.

			—¿Estás bien? 

			Auri se había inclinado hacia mí y me miraba inquieto. La mirada cálida de sus ojos se había apagado y había dado paso a una preocupación sincera. 

			—Sí, el tío solo le ha dado a mi aparato de medición.

			Me subí con cuidado la manga del vestido. Había tenido suerte. El aparato no se había soltado, pero lo más probable era que me saliera otro morado… Me salían muy rápido. 

			—¿Sigue funcionando?

			Asentí y sonreí para que desapareciera la preocupación del rostro de Auri.

			Frunció el entrecejo antes de relajar las facciones. 

			Me coloqué bien la correa del bolso.

			—Sigamos caminando.

			Auri no puso reparos y volvimos a mezclarnos entre la gente. 

			Paseamos el uno junto al otro por las filas de puestos. Habíamos olvidado la conversación sobre el posible compañero de piso y ninguno de los dos sacó el tema de nuevo.

			Intenté no pensar más en las palabras de Auri y en mis dudas. Aunque Auri quisiera un nuevo compañero de piso, no tenía por qué tener nada que ver conmigo. Probablemente solo quería ahorrarse algo de alquiler. 

			En un puesto le compré a mi madre un imán para la cocina en forma de zorro. Le encantaban los zorros por su pelaje, que tenía el mismo tono rojizo que nuestro pelo, y siempre que veía algo con un zorro me llegaba al corazón porque me acordaba de ella. 

			Quería mucho a mi familia y me había costado dejarla para irme a estudiar la carrera en Mayfield. Pero había sido la decisión acertada. Tenía que aprender a valerme por mí misma y necesitaba distanciarme de Eugene. No habíamos tenido mal rollo al cortar la relación, pero después de tres años juntos era importante poner tierra de por medio. 

			—Espera un momento. —Auri me tocó en el hombro para que me detuviera antes de ponerse a mirar el puesto a nuestra derecha, que constaba de tres bancos colocados en forma de U. 

			Tras el puesto estaba sentada una mujer con el pelo negro y rizado, que empezaba a encanecerse por las sienes. Se daba aire con una revista y cuando nos acercamos nos saludó con un gesto de la cabeza.

			Encima de las mesas había objetos de todo tipo que parecían haber estado durante los últimos treinta años en un desván o en el garaje. 

			Auri se interesó por una caja de zapatos con cromos de fútbol.

			—¿Cuánto cuestan? 

			—Dos dólares el cromo. Diez si compras seis —respondió la mujer con una sonrisa.

			Un brillo de entusiasmo apareció en los ojos de Auri y empezó a revolver la caja.

			Mientras tanto me puse a mirar las otras cosas, pero para mí no había nada.

			Al cabo de cinco minutos, Auri aún no había acabado. Por lo visto, si un cromo le interesaba, el siguiente lo hacía aún más, y me pregunté por qué no compraba la caja entera.

			—Estoy ahí —lo avisé, señalando un puesto un par de metros más allá.

			Auri alzó un instante la mirada.

			—Ahora mismo voy.

			Me acerqué al puesto en el que vendían sobre todo DVD y libros. El dueño, un hombre mayor con la piel pálida y calvas en la barba, murmuró un escueto «Hola» antes de seguir dedicado a su cuadernillo de sudoku.

			En las cajas había libros viejos prácticamente destrozados. También había algunas ediciones en lenguas extranjeras y me pregunté de dónde las habría sacado el hombre. Fuera como fuese, la selección era muy variopinta. Encontré una edición alemana de Eragon y un ejemplar italiano de Cassandra Clare al que le faltaban páginas. Cuando fui a devolver los libros a su sitio, me fijé en una cubierta ilustrada.

			Se me cortó la respiración. No podía ser…

			Me apresuré a coger el libro y contemplé la ilustración de John Howe, quien había realizado numerosos dibujos para las obras de Tolkien. Aunque no dominaba el idioma, reconocí que se trataba de una edición indonesia de El señor de los anillos, publicada en 2002, lo que no garantizaba que fuera a imprimirse de nuevo. Era perfecto para la colección que teníamos Auri y yo.

			Hacía unos meses que Auri había propuesto que coleccionáramos juntos ediciones de El señor de los anillos, después de que yo le regalara para su cumpleaños una edición especial. La idea enseguida me había entusiasmado. Al fin y al cabo, era nuestra veneración por Tolkien lo que nos había unido, y, además, a mí me encantaba hacer cualquier cosa con Auri. Ya contábamos con veinticinco ejemplares y sentía que con cada libro que comprábamos no solo aumentaba nuestra colección, sino nuestra amistad. 

			—¡Perdone! —Me incliné sobre la mesa—. ¿Cuánto pide por esto?

			El vendedor levantó la vista de su cuaderno de sudoku. Miró el libro que yo tenía en las manos, pensativo, y se quitó la gorra de béisbol de la cabeza para secarse el sudor de la frente con el antebrazo.

			—Veinte dólares.

			—Le doy diez —dije con decisión y más energía de la que solía tener. 

			Me había criado en un pueblo y había ido con mi abuela a muchos mercadillos. Por eso sabía cuál era el tono adecuado para regatear. 

			—Dieciocho.

			—Doce.

			—Diecisiete.

			—Quince.

			El hombre movió la comisura de los labios. 

			—De acuerdo.

			Saqué el monedero para pagar y noté que el brazo aún me dolía del choque con el hombre. Luego le deseé al vendedor que tuviera un buen día antes de girar la cabeza hacia Auri.

			Tal y como esperaba, seguía con los cromos.

			Me abrí paso con los codos para llegar hasta él. Justo cuando lo alcancé, estaba dándole a la vendedora treinta dólares a cambio de una bolsa con sus cromos.

			—Mucha suerte en el próximo partido —dijo la mujer con una sonrisa que le hizo aparecer, como por arte de magia, unas arruguitas alrededor de los ojos.

			—Gracias. Y que a su hija le vaya muy bien el próximo torneo. —Auri se dio la vuelta para marcharse, pero se detuvo de pronto al darse cuenta de que yo estaba justo detrás de él—. ¡Uy! Creía que querías ir a mirar otro puesto.

			Mantuve el libro escondido a mi espalda.

			—Ya he ido. 

			—Perdona por haber tardado tanto.

			—No pasa nada. —Hice un gesto con la mano para quitarle importancia—. ¡Adivina qué he comprado!

			—¿Unas manoplas de zorro para la cocina?

			—No.

			—¿Una taza de zorro?

			—No, mucho mejor. —Saqué el libro de detrás de la espalda y le enseñé orgullosa la cubierta que me había dejado sin aliento—. ¡Tachán!

			Auri abrió mucho los ojos.

			—¿Eso es…?

			—¡Sí! —lo interrumpí con una amplia sonrisa.

			Cogió el libro y le dio la vuelta con las manos. Pasó la mano por la cubierta, absorto, y deslizó el dedo con cuidado alrededor de un pequeño desgarro en el borde superior, como si fuera una herida abierta que no debiera rozarse. Abrió el libro y contempló las páginas amarillentas llenas de palabras extrañas. 

			—¡Es impresionante! 

			Mostré mi entusiasmo con unos saltitos. 

			—Sabía que iba a gustarte.

			—Es estupendo para nuestra colección. —Auri pasó la mano por última vez por la encuadernación, después metió el libro en su bolsa junto a los cromos y volvió a mirarme—. ¿Te apetece un helado?

			—Vainilla y nueces —dijo Auri cuando por fin nos tocó. 

			Nos había costado una eternidad encontrar un puesto de helados, y a juzgar por la cola debía de ser el único en todo el mercadillo. 

			La heladera, una chica de mi edad, puso dos bolas en un cucurucho y se lo pasó a Auri antes de dirigirse a mí.

			—¿Y para ti?

			Recorrí con la vista la vitrina, indecisa. Los helados tenían muy buena pinta y había muchos sabores para elegir, pero habría sido una insensatez pedir más de una bola. No solo porque el helado era bastante caro, sino porque luego íbamos a ir a la pizzería y todos esos hidratos de carbono no le harían ningún bien a mi glucosa en sangre. 

			—Para mí de frambuesa —me decidí.

			Auri se sacó un billete de diez dólares del bolsillo del pantalón para pagar a la mujer. Ella le dio las gracias y dejamos sitio para los siguientes en la fila, que no parecía acortarse.

			El puesto de helados estaba convenientemente situado junto a unos árboles, bajo cuya sombra se habían reunido ya algunas personas. Pero Auri y yo encontramos un rinconcito libre. 

			Me senté en la hierba.

			—Gracias por la invitación.

			—Bueno, tú has pagado el libro —dijo Auri y se sentó enfrente de mí. Tan cerca que no me habría costado ningún esfuerzo tocarlo.

			Le pasé a Auri mi helado para que me lo aguantara un momento mientras comprobaba mis niveles de glucosa, que debido a la ola de calor variaban de manera significativa y tendían a la hipoglucemia. Pero todo iba bien, de manera que solo me inyecté un poco de insulina.

			—¿Cómo llevas tu plan de entrenamiento para la semana que viene? —le pregunté a Auri después de guardar mis cosas en su sitio y volver a coger mi helado—. Si tienes tiempo, podríamos ir a ver a Laureen y buscar telas para nuestros disfraces.

			Auri le dio un lametón al helado, que a los pocos segundos ya había empezado a derretirse. 

			[image: imagen]

			—Por desgracia, no podrá ser. El entrenador nos quiere ver en el campo todas las mañanas a las seis y media, y por la tarde tenemos un siete contra siete. Además, he prometido revisar unas cintas viejas con los novatos que ya están en la ciudad. 

			—¡Qué pena! ¿Y en algún momento entre una cosa y otra?

			Miré mi helado y me di cuenta de que un chorrito de color rosa caía hacia la mano. Me apresuré a recogerlo con la lengua. 

			—Quizá, no lo sé —contestó Auri mientras me miraba detenidamente—. La semana está bastante a tope. Tengo un trabajo en grupo de Marketing y hay que idear unas animaciones en Diseño Gráfico para una campaña publicitaria. Pero a lo mejor puedo encontrar un hueco en medio.

			—No hace falta, ya iremos la semana que viene —respondí con una ligera sonrisa, aunque ya me había hecho ilusiones con la visita a la tienda de telas. 

			Me gustaba ir a ver a Laureen. No es que fuéramos amigas, pero mientras estaba en su tienda me sentía como si lo fuéramos. Siempre me ofrecía una taza de té y hablábamos de nuestros proyectos de costura y manualidades. 

			—Gracias por tu comprensión. Sé que te gustaría haberte puesto ya con eso.

			—Sí, pero puede que sea mejor así. Tendré más tiempo para diseñar bien el traje de Ciri.

			—Tal vez podrías echarle un vistazo al de Geralt.

			Sonreí.

			—Claro.

			Llevaba unos diez años confeccionándome mis propios disfraces. Todo había empezado con un vestido para Halloween. Entonces había tenido mucha ayuda de mi madre, pero con el tiempo había mejorado y había aprendido a manejar bastante bien la máquina de coser y la pistola de silicona. Auri, por el contrario, todavía estaba empezando. Ya había oído hablar del cosplay y el rol en vivo cuando nos conocimos, pero había sido quien lo había convencido de lo divertido que podía ser vestirse como un personaje de ficción. Estaba muy metido en su nuevo pasatiempo, pero de vez en cuando aún tenía que ayudarlo con el aspecto artesanal.

			—¿Crees que debería dejarme barba para el cosplay?

			Auri se frotó la barbilla, pensativo.

			Sabía que si alargaba la mano y lo tocaba, solo notaría piel suave.

			—El Geralt del juego es conocido por su barba, desde luego, pero podría afeitársela mientras lo estés interpretando. Por lo tanto, ambas opciones serían posibles. 

			Auri le dio el último mordisco a su cucurucho y sacó la botella de agua que había llevado durante todo el paseo metida en el bolsillo de sus pantalones cortos militares. 

			—Con el calor que hace y el entrenamiento que tengo ahora, la verdad es que una barba no sería nada práctica. Además, Henry Cavill en la serie tampoco la lleva. 

			—No tienes que decidirlo ya mismo, todavía tienes un poco de tiempo. 

			Auri bebió un sorbo de agua.

			—Pues sí. 

			—Hagas lo que hagas, estoy muy contenta con nuestros cosplays.

			—Yo también —contestó, y me ofreció su botella de agua con las cejas alzadas en un gesto interrogante.

			Negué con la cabeza y le pasé el resto de mi cucurucho, que era demasiado dulce para mí. 

			Auri se lo metió entero en la boca antes de ponerse en pie con un movimiento fluido y tenderme la mano.

			Acepté su ayuda para levantarme y me sacudí la tierra y la hierba del vestido. Después abandonamos el refugio de los árboles y volvimos a mezclarnos con los demás transeúntes.

			Nos detuvimos un par de veces más y me compré una mezcla de infusiones que me guardé en el bolso para que Auri no tuviera que llevarlo todo.

			Ya habíamos llegado al mediodía y parecía que el mercadillo se iba despejando poco a poco. No mucho, pero tenía la sensación de que ya no tenía que ir esquivando a todo el mundo a cada paso. 

			—¡Eh, Remington! —gritó de repente una voz por encima del bullicio del mercadillo. 

			Levanté la vista y descubrí a Colby, uno de los compañeros del equipo de Auri, que apenas podía pasar desapercibido con esas anchas espaldas. 

			Se acercó a nosotros y cuando nos alcanzó levantó una mano para chocar los nudillos con los de Auri a modo de saludo. 

			—¡Eh, tío! No tenía ni idea de que te iban los mercadillos.

			Auri se rio.

			—No son mi rollo, pero mi antiguo compañero de piso y su novia me dijeron si los acompañaba en caso de que necesitaran ayuda para cargar. Están buscando trastos para su piso. ¿Y tú qué haces aquí?

			—Mi madre está vendiendo algunos cacharros de mi hermana y míos —respondió Colby. Tenía el pelo rubio y unos rasgos suaves que le otorgaban un encanto juvenil, pero su voz era ronca y grave—. No quería estar tanto rato sentada ahí sola, así que la he acompañado.

			—Qué amable por tu parte —comenté.

			Colby dirigió hacia mí la mirada, sorprendido, como si no me hubiera visto hasta ese instante. La frente arrugada revelaba que estaba esforzándose por situarme. Habíamos coincidido un par de veces rápidamente, pero por lo visto no le había dejado huella. Por un momento reinó un silencio incómodo y no aproveché la ocasión para volver a presentarme.

			—Para ser sincero, toda esta mierda del mercadillo me toca los huevos —retomó Colby la palabra—, pero no puedo negarle nada a mi madre. Ese es su superpoder. 

			Auri resopló.

			—Creo que ese superpoder lo tienen todas las madres. 

			—Al menos he encontrado unos pendientes para mi hermana. La semana que viene cumple dieciséis. —Colby enseñó una bolsita con el dibujo de un cisne dorado—. ¿Y tú qué has comprado? —preguntó, señalando la bolsa que Auri llevaba en la mano.

			—Un par de cromos de fútbol.

			Al oír la palabra «fútbol», a Colby empezaron a brillarle los ojos.

			—Guay. Enséñamelos.

			Auri sacó los cromos de la bolsa y al instante se pusieron ambos a hablar de viejos jugadores de fútbol. 

			Yo no tenía nada que aportar a la conversación, aunque la mayoría de los nombres me sonaban familiares por las cosas que me contaba Auri. Para mí era importante escucharlo, aunque no me interesara quién había marcado un touchdown histórico en los años ochenta. Pero Auri adoraba el fútbol, y yo adoraba a Auri, así que me tragaba aquellas conversaciones e intentaba seguirle el rollo lo mejor que podía. 

			—¿Y qué es eso? —preguntó Colby cuando Auri volvió a guar­dar los cromos. Sin que lo invitaran, Colby metió la mano en la bolsa y sacó la edición indonesia de El señor de los anillos. Las cejas se le dispararon hacia arriba como si no hubiera visto un libro en su vida—. ¿El señor de los anillos, en serio?

			Auri quería recuperar el libro, pero Colby ya lo había abierto. Un sonido entre una risa y un resoplido salió de sus labios.

			—Tío, ¿está esto escrito en elfo? No sabía que te iba esta mierda friki. A mi hermano de doce años también le flipa mucho.

			Puse los ojos en blanco. Qué imbécil. Creía haber dejado atrás a los idiotas como él en el instituto. Con gusto le habría explicado que esa «mierda friki» no era solo para críos, pero no se me ocurrió nada ingenioso. Seguro que esa misma noche, tumbada en mi cama, despierta, se me pasaban por la cabeza un montón de réplicas inteligentes, pero en aquel momento no apareció nada. Estaba en blanco. 

			—El libro es de Cassie —respondió Auri.

			Me quedé de piedra. ¿En serio había dicho eso?

			Miré a Auri sin poder dar crédito, pero él evitó mi mirada. Me daba igual si Colby pensaba que yo era la mayor friki de todos los tiempos, pero no podía creer que Auri tuviera la poca vergüenza de mentir respecto al libro por el que hacía una hora se había entusiasmado. 

			—Ah, vale —dijo Colby con un gesto de la cabeza, como si fuera lógico que me perteneciera a mí. Lo cerró y se lo devolvió a Auri—. Tengo que marcharme ya, seguro que mi madre me está esperando. ¡Hasta mañana, Remington! 

			Ambos chocaron otra vez los puños y Colby se fue sin dirigirme ni una palabra más. 

			Vi cómo desaparecía entre la multitud. Agradecí que se hubiera marchado, pero por desgracia no se había llevado consigo la decepción que había anidado en mi pecho. Ahondaba cada vez más, como una piedra pesada en mi estómago.

			A mi lado oí a Auri exhalar ruidosamente. Casi podía notar cómo trabajaba su mente para soltarme una bola que sonara lo más parecido posible a una disculpa aceptable. Pero, para ser sincera, no quería oírla. Al fin y al cabo, no había repudiado un libro cualquiera, sino el libro en el que estaba basada nuestra amistad. 

		

	
		
			Capítulo 3

			Dos años antes…

			Tal vez iba a cometer el peor y último error de mi vida si resultaba que Julian Brook era un asesino y la habitación libre en el piso no era más que un anzuelo para víctimas ingenuas. Aquella mañana había visto su anuncio en el tablón de la Universidad de Mayfield. Buscaba dos compañeros de piso para compartir gastos y lo había llamado enseguida para evitar pasar otra noche en el albergue.

			En realidad, yo tenía que ir a vivir con una chica que se llamaba Cordelia, pero hacía cinco semanas que Cordelia había conocido a un tío y había decidido de repente que prefería mudarse con él, lo que me dejaba sin techo sobre la cabeza. Había invertido el primer mes de alquiler en una habitación en el albergue, pero a largo plazo no era ninguna solución.

			Julian me había ofrecido mudarme de inmediato. Había dicho que trabajaba mucho, que estaría poco en casa y que le daba igual con quién compartir el piso. En mi desesperación, acepté. Aunque me pregunté si terminaría troceada en un congelador.

			Sin embargo, ahora era demasiado tarde para dar marcha atrás, porque ya estaba arrastrando la maleta con ruedas para subir los escalones hacia mi nuevo apartamento. No había ascensor, solo una escalera estrecha que olía a recién pintada, como si acabaran de restaurarla. 

			Al llegar a la tercera planta, me faltaba el aliento. Me apoyé en la pared, jadeando, y miré a mi alrededor. 

			Había dos apartamentos por planta. De una de las puertas colgaba un letrero que ponía SILVERMANN, y detrás de la otra, abierta de par en par, había un piso vacío.

			Entré por la puerta abierta y le eché un vistazo al apartamento que en ese momento veía por primera vez. Las paredes parecían recién pintadas, lo que explicaba el olor a pintura, y el suelo tenía buen aspecto, aunque tal vez estaba un poco desgastado. Sin embargo, no había indicios de que allí viviera alguien. La cocina comedor con la isla parecía intacta, la nevera estaba apagada y no había por ninguna parte cajas que esperaran a ser desembaladas. Ni siquiera habían pegado un nombre en el timbre junto a la puerta.

			 —¿Hola? —dije, confundida, a la habitación vacía. 

			Nadie me contestó y esa mala sensación en el estómago aumentó. 

			—¿Julian?

			Seguía sin haber respuesta.

			Noté que los dedos automáticamente se agarraban con más fuerza al asa de la maleta. Se me aceleró el pulso. Una parte de mí quería darse la vuelta y volver al albergue del que acaba de salir, pero eso habría sido algo más propio de la antigua Cassie, no de la nueva. La nueva Cassie era estudiante de la universidad. Era adulta. No echaba a correr ante el más mínimo obstáculo. 

			—¿Julian? ¿Estás ahí?

			Cuando el silencio me dio la bienvenida de nuevo, reuní todo mi valor y entré en el piso. Me sentía como una intrusa, pero si Julian había dicho la verdad por teléfono y no era ningún estafador, aquel era ahora también mi piso. Y detrás de una de las tres puertas cerradas que daban al salón se hallaba mi nuevo cuarto.

			Avancé hasta la puerta de en medio e iba a llamar cuando de pronto se abrió. Retrocedí de un salto, asustada, y solté mi maleta, que cayó al suelo con un fuerte golpe, lo que me hizo sobresaltarme otra vez.

			—¡Joder!

			—¿Estás bien? —preguntó una voz ronca tan increíblemente cá­lida y agradable que bien podría haber aparecido en un tráiler de cine. 

			Levanté la cabeza. Al ver al tío al que pertenecía la susodicha voz, me quedé sin respiración. Era… ¡Guau! No se me ocurrió ninguna palabra mejor mientras al mismo tiempo hacía un ruido raro con la lengua, no solamente por el entusiasmo, sino por la sorpresa. 

			El tipo que tenía delante era un coloso. Estaba acostumbrada a levantar la vista para mirar a la mayoría de las personas, pero rara vez me había sentido tan pequeña y frágil como en ese momento. Debía de medir unos dos metros. Era ancho de espaldas y musculoso, lo que no costaba ver porque no llevaba camiseta. Su piel era de un tono marrón intenso y en su pectoral derecho comenzaba a distinguirse un tatuaje que no parecía terminado. 

			—¿Eres Julian? —pregunté con tono áspero, aunque ya conocía la respuesta. 

			La voz que me había hablado por teléfono sonaba totalmente distinta. No ponía tanto la piel de gallina.

			—No, soy Maurice. Julian está trabajando. Tú seguro que eres Cassandra, ¿no?

			—Cassie —le corregí. Nadie me llamaba Cassandra, ni siquiera mi abuela. 

			Una sonrisa apareció en los labios de Maurice.

			—Guay. Por lo que parece, ahora vivimos juntos.

			—Guay —repetí, aunque no estaba segura de si esa situación me resultaba «guay». 

			No había planeado vivir con un hombre, y menos aún con dos. Si mi padre se enteraba, iba a montar en cólera. No es que fuera exageradamente conservador ni ingenuo. Estaba segura de que sabía que me había acostado con mi exnovio Eugene, pues habíamos sido pareja durante tres años. Sin embargo, yo seguía siendo su niña, a la que debía proteger.

			—¿Eso es todo lo que has traído? —preguntó Maurice, apar­tán­dome de mis pensamientos.

			Parpadeé y miré mi maleta volcada.

			—Sí, el resto me lo traerán en coche.

			Maurice asintió con la cabeza y señaló tras él. Una gota de sudor se abrió camino desde su frente, pasando por el cuello y bajando hasta el pecho. 

			—Cuando quieras, puedes pasarte por mi habitación.

			Vacilé, pues no se me daba muy bien el trato con las personas a las que acababa de conocer. No sabía nunca qué decir y eso me ponía nerviosa. Y si abría la boca, tendía a hablar demasiado y contaba cosas que nadie quería saber sobre alguien a quien apenas conocía.

			«¿Te gusta el color rojo? Cuando me vino por primera vez la regla, a los catorce años, llevaba puestos unos pantalones blancos que luego pasaron a ser rojos».

			Eso era típico de mí. Socialmente torpe y bastante penosa. Aun así, acepté la invitación de Maurice. A partir de entonces fuimos compañeros de piso y al final no tuve que ocultarle mi forma rara de ser. Es más, pude ser yo misma enseguida.

			Maurice se echó a un lado y me dejó pasar a su habitación. Estaba en plena mudanza, pero era obvio que no llevaba allí un par de minutos. Tenía la cama montada y de la pared colgaba un estante lleno de todo tipo de trofeos. Enfrente había colocado un póster de un jugador de fútbol americano en pose heroica, como si acabase de ganar el partido más importante de su vida. Había algunas cajas aún por desem­balar y, por lo que se veía, Maurice estaba montando un armario. 

			Cuando continuó enroscando tornillos en la madera, no pude evitar fijarme en el movimiento de los músculos de la espalda y de los brazos. Era muy raro que yo me quedara mirando a un tío, pero el cuerpo de Maurice tenía algo que me hacía imposible apartar la mirada de él. Su fuerza tenía algo hipnotizante. Seguro que era deportista en la MFC, y a juzgar por los pósteres y los trofeos, jugaba al fútbol americano.

			—¿En qué carrera te has matriculado? —pregunté en el silencio entre dos martillazos. Me parecía una pregunta inofensiva, sin potencial para abrir un tema delicado.

			Maurice me miró. Tenía los ojos castaño oscuro. 

			—Me he inscrito en clases bastante diferentes. Quiero probar un poco antes de decidir nada concreto, pero Diseño Gráfico me parece muy interesante. Además, tengo una beca de fútbol. ¿Y tú?

			—Mis clases tienen algo que ver con la literatura —respondí. 

			Desde hacía años sabía que quería dedicarme a los libros o a las películas. En relación con el cine, la MFC desgraciadamente no ofrecía nada a no ser que quisiera ponerme delante de una cámara. 

			—Por los pelos no vamos a las mismas clases —dijo Maurice, y apoyó contra la pared el tablón que estaba golpeando con el martillo—. Me lo he planteado varias veces, pero luego he preferido no elegir literatura para no hacer de todos mis hobbies una profesión. Me encantan los libros.

			Noté que la ceja derecha se movía sin querer hacia arriba.

			—¿De verdad? 

			No pude evitar el escepticismo en mi voz. Sabía que hablaban los prejuicios y un cliché adquirido, pero hasta ese momento nunca me había topado con un deportista profesional que fuera, al mismo tiempo, un lector entusiasta. Aunque tampoco era que conociese a muchos deportistas. A no ser que el ajedrez contara como deporte.

			—Sí.

			Maurice señaló una caja que estaba cerca de mí. Yo interpreté el gesto como una invitación a abrirla y así lo hice. Me quedé boquiabierta. ¡La caja estaba llena de libros! Y no eran libros cualesquiera, sino que allí estaban algunos de mis títulos preferidos: La rueda del tiempo, Crónicas del mago negro, Las nieblas de Avalon, El nombre del viento, El hobbit y El señor de los anillos. Cogí una edición muy estropeada de Las dos torres.

			—¿Lo has leído? —pregunté, aunque las innumerables marcas de lectura en el lomo lo dejaban claro.

			—Unas veinte veces —respondió Maurice. Se acercó y se sentó delante de mí en el suelo. Ahora era yo la que lo miraba desde arriba—. Me encanta Tolkien. ¿Has leído El hobbit?

			—¿Que si lo he leído? —Resoplé—. Sería más correcto decir «inhalado».

			Maurice me sonrió como si no me pudiera dar una mejor respuesta.

			—La mayoría de las personas que conozco solo han visto las pe­lícu­las y casi nunca todas.

			—¡Lo que se han perdido! Porque son muy buenas —dije, y aña­dí tras pensar brevemente—: Por supuesto no tan buenas como los libros. 

			—Por supuesto —repitió Maurice—. Pero si te han gustado las películas, esto te dejará flipada. 

			Se inclinó sobre la caja y empezó a revolver. 

			Descubrí más ediciones que también se encontraban en mi colección. Era como si mis padres le hubieran enviado a Maurice una caja con cosas de mi antigua habitación. No podía creer que tuviera todos esos libros y que le gustaran tanto como para llevárselos consigo a la universidad. Aunque mis antiguos compañeros del instituto no eran reacios al género fantástico, sobre todo por las adaptaciones cinematográficas de los últimos años, muy pocos de ellos habían leído los clásicos, según tenía entendido. Eugene había empezado a leer, a petición mía, La comunidad del anillo, pero lo había dejado a las cien páginas. El libro era aburrido; el lenguaje, insoportable, y los personajes, totalmente inverosímiles. Esas habían sido sus palabras, no las mías. 

			—¡Ah, aquí está! —exclamó Maurice mientras sacaba un ejem­plar de El hobbit para pasármelo.

			Lo cogí. A primera vista no vi nada fuera de lo normal en el libro, hasta que lo abrí y descubrí la firma. No era la de Tolkien en persona, esos ejemplares costaban diez mil dólares, sino la de Martin Freeman. 

			—¡Vaya! ¿Lo has conocido?

			—Por desgracia no. Mi tío me regaló el libro por mi decimoquin­to cumpleaños. Al principio fui escéptico, pero después de unas cuantas páginas no podía dejarlo.

			Sabía a qué se refería Maurice. Había desarrollado desde muy temprana edad una pasión por la fantasía y todo lo sobrenatural, pero no fue hasta que leí la obra de Tolkien cuando se consolidó. Para mí no había nada mejor que sumergirse en otros mundos y vivir aventuras que jamás tendrían lugar en nuestra realidad. Y tal vez había encontrado en Maurice a alguien con quien viajar por esos mundos.
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